
Al Cheikh, que Dios se complazca con él, se le preguntó sobre las palabras de 

aquellos que dicen: "Exaltar a un ser creado, adorarlo y subestimarse ante él 

puede considerarse un acto de adoración. Pero adorar a otro que no sea Dios 

se considera politeísmo como en este caso en este asunto, así que ¿cuál es el 

resultado de esta situación? 

Respondió: "Si suponemos que exaltar y venerar a la criatura puede 

considerarse politeísmo, entonces la veneración de los profetas y mensajeros 

y la exaltación de los que los siguen, entre los guías de la religión, no tendría 

ningún valor.   

Los seres humanos serían arrojados al caos. No habría distinción entre los 

seres valiosos y los demás, entre el seguidor y el seguido, mientras que la 

honorable Ley Divina (shari'a: literalmente, el camino ancho) es lo contrario 

de este principio. Por lo tanto, no prolongaremos el discurso reforzando 

nuestro argumento sobre este asunto porque la cuestión está clara. 

En otras palabras, si este grupo considera que la veneración de la criatura es 

una violación del monoteísmo, entonces ¿por qué Dios ordenaría a los 

ángeles que se inclinaran ante Adán? Lo hicieron porque están libres de 

desobediencia y nunca transgreden el principio del monoteísmo.   

No hay duda de que la postración es el objetivo final de la sumisión, la 

humillación, la veneración y la exaltación. Así se funda que se debe sólo a 

Dios.  

¿Puede alguien decir que Dios ordenó a los ángeles que adoraran a otro que 

no fuera Él, en virtud de su orden de inclinarse ante Adán? No es agradable a 

Dios que un creyente se exprese de esta manera. 

Por lo tanto, si algo de esto fuera contrario al monoteísmo puro, ¿por qué el 

profeta Jacob "el leal", su esposa y sus once hijos se inclinaron ante José, la 

paz sea con él, según lo que Dios nos ha revelado? ¿Puede un creyente 

pensar que han violado el principio del monoteísmo al inclinarse ante José?  

¿Puede pensar que Dios ha hecho que sus acciones sean vanas? Ciertamente 

no ǃ 

Nuestra intención no es probar con esto la posibilidad legal de postrarse ante 

una criatura, ya que no conocemos el camino.  



De hecho, creemos que no hay antagonismo entre la adoración de la criatura, 

siempre y cuando esté unida a Dios, y la glorificación de Dios Todopoderoso. 

Creemos que adorar a esta criatura es una adoración a Dios, el Todopoderoso 

que dijo:  

"Quien obedece al Mensajero, obedece a Dios". Corán (4 :79) 

Así, el texto afirma implícitamente que "quien adora al mensajero, en verdad 

adora y glorifica a Dios".   

Lo que aquí llamamos "veneración, glorificación" es lo que está conformado y 

autorizado por la ley divina. Esta veneración consiste en atribuir el rango de 

Creador a Dios y el rango de criatura a cualquier otro. En otras palabras, si 

abstenerse de glorificar a la criatura y no mostrar ninguna preocupación por 

ella se considerara honorable y una preservación del monoteísmo puro, 

entonces Iblis, el Diablo, habría triunfado por encima de todos los demás con 

tal actitud. Porque él es, de hecho, el líder venerado de esta convicción, y 

creo que todavía mantiene esa posición. 

Para concluir, si la exaltación legal y la veneración legítima de los íntimos de 

Dios abandonan los corazones - que Dios nos prive de ello - sólo quedará la 

humillación y el desprecio, que Dios nos proteja de ello. 

Que la paz sea con nosotros. 


